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D  FERNANDO  MARTINEZ  PEDROSA 

B3LI03S- 


Tú  al  que  oíros  tiempos  acertaba  apenas 
A  escribir  con  faicas  una  carta, 
Animas  á  dictar  páginas  llenas 
De  verso  y  prosa  en  abundante  sarta: 
Político  profundo  en  sus  fa  ñas 
Folie  os  t  aza,  artículos  ensa  ta; 
Suda  y  trabaja,  y  en  mancb  r  se  emplea 
Kesraas  para  en?"  lver  arca  abea, 


Y  yo  ¡pobre  de  mi !  sigo  tu  lumbre 
Tambi  n  ¡Oh  glo  ia !  en  busca  de  renombre, 
Trepar  ansiando  al  templo  de  tu  cumbre, 
Donde  mi  fama  al  universo  asombre  : 
Quie*  o  que  de  tu  rayo  á  la  vislumbre 
Brille  grabado  en  mármoles  mi  nombre, 
Y  espero  que  mi  busto  adorne  un  dia 
Algufi  salón,  café  ó  peluquería. 


EbPRONCEDA. 


MADRID:  =  1856. 
IMPRENTA  DE  ».  FELIX  »E  BO  Vi , 

calle  de  Santa  María,  núm.  32,  pral. 


Esta  tíbra  es  propiedad  de  su  autor. 


311  Bv.  £)♦  Cirilo  fttoare?  Martín^  ] 
Diputado  á  Cortes  Constituyentes  de  1854  por  la  provincia  de 


wrao  muestra  de  estimación  y  respeto. 


$%etncmaí   %sfáe&écnejc.  ^etác^a» 


AL  QUE  LEYERE. 


«Recorriendo  hace  algún  tiempo  las  fértiles  campi- 
ñas de  Castilla  la  Vieja,  tuve  un  dia  ocasión  de  obser- 
var las  ruinas  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
los  Valles,  que  se  hallan  situadas  en  las  inmediacio- 
nes del  valle  de  Esgueva,  término  de  Torresandino, 
villa  de  la  provincia  de  Búrgos;  los  recuerdos  de  este 
suntuoso  edificio,  que  aun  no  ha  destruido  el  tiempo, 
y  las  vivas  emociones  que  esperimentó  mi  alma  en 
aquel  ameno  pais,  son  las  causas  que  me  inspiraron  la 
presente  Leyenda ,  pobre  en  conceptos  tal  vez ,  pero 
escrita  bajo  la  verdadera  impresión  del  cariño  que 
profeso  á  los  castellanos,  y  del  contento  de  que  parti- 
cipé en  aquellos  deliciosos  dias  de  mi  vida.» 


13 


c 

wublime  inspiración  1  fuego  que  un  dia 
Entre  el  revuelto  mar  de  las  congojas, 
Iluminabas  á  la  patria  mia  ; 
Musa  de  los  Herreras  y  Riojas, 
¿Por  qué  te  miro  pálida  y  sombría 
Al  polvo  descender,  como  las  hojas 
Postreras  del  otoño  á  quien  la  tumba 
Abre  inclemente  el  aquilón  que  zumba? 


¿Porqué  tu  dulce  y  célica  mirada 
Apartas  hoy  del  suelo  enaltecido. 
De  la  tierra  feliz  y  afortunada 
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Dó  formaste  un  edén  desconocido? 
¿Por  qué  yace  la  luz  amortiguada 
Del  sacro  templo  que  se  alzára  erguido 
Al  compás  del  laúd  y  de  la  trompa 
Para  mostrar  nuestra  grandeza  y  pompa? 


El  mustio  sol  inclínase  al  ocaso 

Y  las  sombras  del  mal  préstanle  ayuda, 

Y  gime  la  virtud,  y  el  pecho  acaso 
El  torcedor  presiente  de  la  duda; 
¡Ojos  mios,  llorad  con  Garcilaso  ! 
La  pena  mata,  si  la  pena  es  muda, 

Si  ahoga  al  corazón  martirio  horrendo. . . 
Salid  sin  duelo  lágrimas  corriendo . 


Mísera  sociedad  aletargada 
Al  rumor  de  los  brindis  y  la  orquesta, 
De  efímeros  placeres  rodeada 
Que  ilusa  te  envaneces  é  inmodesta; 
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Generación  que  creces  arrullada 
Con  el  roedor  de  la  ambición  funesta : 
Para  aplacar  tu  sed  de  fama  y  gloria 
Vuelve  la  vista  á  la  pasada  historia. 


La  gloria  que  otros  siglos  nos  legaron 
Contempla  y  su  grandioso  monumento, 
Dó  los  pueblos  en  mármoles  grabaron 
Heroísmo,  virtud,  saber,  talento; 
Timbres  á  cuyo  impulso  se  elevaron 
De  España  insignes  hijos  ciento  á  ciento: 
Que  en  el  pensil  de  nuestra  antigua  España 
Dó  no  brotó  unallor,  brotó  una  hazaña. 


Suspiros  que  la  límpida  corriente 
Del  Betis  deslizó  en  suave  murmullo, 
Flores  que  perfumabais  el  ambiente 
Al  entreabrir  el  virginal  capullo, 
Palomas  que  exhalabais  dulcemente 
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En  la  escondida  selva  vuestro  arrullo , 
Dad  treguas  al  quebranto  que  os  devora  ; 
De  la  noche  del  mal  nace  la  aurora. 


La  aurora  ha  de  lucir,  la  aurora  bella, 
Destilando  fenéfico  rocío 
Que  baste  á  mitigar  vuestra  querella 
Y  á  desterrar  del  pecho  el  luto  impío; 
Como  al  reflejo  de  encendida  estrella 
El  pasajero  advierte  su  estravío, 
Asi  verá  la  humanidad  un  dia 
Brillar  la  luz  que  hácia  la  ciencia  guia. 


Ciencia!  sacra  deidad  avergonzada 
De  la  voluble  suerte  á  los  antojos, 
Que  en  el  fiero  dolor  que  la  anonada 
Torna  á  la  juventud  los  tristes  ojos; 
En  ella  un  porvenir  regocijada 
Descubre  que  disipe  sus  enojos, 
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Porque  ella  un  dia  rasgará  en  su  anhelo 
De  las  tinieblas  el  tupido  velo. 


Ella  es  como  la  noche  que  perece 
Abriendo  paso  á  la  gentil  mañana, 
Es  como  el  cedro  que  arrobante  crece 
Para  dar  sombra  con  su  copa  ufana; 
Es  la  vivida  luz  que  resplandece, 
La  voz  del  bien,  la  primavera  humana 
Que  nace  coronando  sus  vergeles 
De  inmarcesibles  y  opimos  laureles. 


Así  en  la  ardiente  llama  inspiradora 
Que  el  entusiasmo  enciende,  inflamar  quiero 
Ali  triste  pecho  que  infortunios  llora; 
Ella  es  al  corazón  sacro  venero, 
Estrella  de  venturas  precursora, 
Bálsamo  que  disipa  el  dolor  fiero 
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Que  incesante  y  tenaz  á  el  alma  agita, 
Del  almo  cielo  emanación  bendita! 


Descienda  á  mí  el  espíritu  bañando 
De  su  mágica  esencia  en  el  rocío, 

Y  asi  en  la  tierra  gozará  cantando 
La  grandeza  de  Dios  el  labio  mió; 

Y  mi  inspirada  voz  rauda  cruzando 
Por  la  región  inmensa  del  vacío, 
Llevará  al  trono  del  Señor  mis  preces 
Repitiendo  «Bendito  una  y  mil  veces.» 


Que  aunque  es  tenue  mi  voz ,  débil  mi  acento, 
É  indigno  de  elevarse  á  tanta  altura, 
La  llama  de  la  fe  préstame  aliento 
Y  alumbra  á  mi  razón  pobre  y  oscura. 
Asi  nace  mi  estéril  pensamiento; 
Porque  para  aplacar  tanta  amargura 
Como  á  mi  pecho  sin  cesar  inquieta, 
Quiero  pulsar  la  lira  del  poeta! 


I. 
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SI 


IU%  NOCHE. 


Encapotado  está  el  ciela 
con  oscuros  nubarrones, 
ya  las  luces  de  la  tarde 
sus  lénues  rayos  esconden, 
ya  al  nido  tornan  las  aves 
las  fieras  tornan  al  bosque, 
y  sus  verdes  tallos  pliegan 
ya  las  campesinas  flores; 
el  labrador  fatigado 
de  nuevo  á  su  hogar  se  acoge» 
y  á  sus  gratas  chozas  vuelven* 
los  rebaños  y  pastores, 

Por  un  camino  tortuoso  1  . 
que  traspasa  un  rudo  monte  «4 
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coronado  de  carrascas 

y  de  corpulentos  robles, 

sobre  la  pedrisca  arena 

y  de  los  cascos  al  choque 

se  escucha  el  andar  marcado 

Ht  dos  ligeros  bridones, 

marchan  á  cierta  distancia 

con  acompasado  trote, 

f  ni  una  palabra  sola 

el  marcial  silencio  rompe, 

mas  por  la  noble  apostura 

de  aquel  que  vá  en  primer  orden, 

y  del  que  sigue  sus  pasos 

el  desatinado  porte, 

é  un  hidalgo  y  su  escudero 

en  ambos  se  reconoce. 

Encapotado  está  el  cielo 
con  osGuros  nubarrones 
que  en  el  ancho  firmamento, 
vanse  estendiendo  veloces 
y  sobre  la  tierra  arrojan 
densas  gotas  á  turbiones, 
—Mala  noche  se  prepara, 
dice  el  escudero  al  noble, 
este  escucha  la  advertencia 
y  con  silencio  responde, 
«nás  al  corcel  las  espuelas 
clara  con  sañudo  golpe 
fM  animal  castigado 
j>arte  ligero  al  galope, 
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y  el  aire  la  lluvia  estrella 
en  sus  ímpetus  feroces 
en  el  rostro  del  hidalgo 
que  resiste  al  crudo  azote; 
el  agua  cae  á  torrentes 
el  aire  agita  los  robles 
y  la  oscuridad  acrece, 
y  de  la  senda  del  monte 
la  dirección  no  se  encuentra 
en  tan  tenebrosa  noche. 

—  Garcés,  busquemos  asilo 
dó  hasta  el  alba  nos  alojen, 
dice  el  noble  al  escudero 
que  tiembla  como  el  azogue; 
y  prosiguiendo  al  acaso 
sin  saber  cómo  ni  dónde, 
perdidos  llegan  á  un  valle 
en  cuyo  campo  disforme 
ven  dibujarse  en  las  sombras 
dos  gigantescos  torreones 
de  un  castillo  aun  respetado 
del  tiempo  por  los  rigores; 
una  opaca  luz  que  brilla 
en  uno  de  sus  balcones, 
con  sus  destellos  advierte 
que  aun  velan  sus  moradores. 
Garcés  al  verla  respira 
y  el  hidalgo  esclama  entonces 
con  voz  casi  entrecortada: 
—  Ya  el  infierno  nos  socorre, 
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y  un  poco  el  paso  apretando 
en  breve  tiempo  recorren, 
el  trecho  que  les  separa 
de  aquellos  muros  enormes. 
Garcés  temblando  se  apea 
y  á  la  puerta  da  dos  golpes. 

—  ¿Quien  va  alia?,  una  voz  cascada 
en  el  castillo  se  oye. 

—  Un  viagero  con  su  page, 
aquel  hidalgo  responde, 
que  perdidos  hace  un  rato 
desde  el  inmediato  monte, 
un  pobre  asilo  os  demandan 
donde  pasar  esta  noche. 

En  aquel  instante  mismo 
sonaron  los  aldabones 
j  de  la  ferrada  puerta 
se  oyeron  girar  los  goznes; 
un  anciano  respetable 
en  el  umbral  presentóse, 
y  — Entrad,  le  dijo  al  hidalgo, 
que  mi  señor  os  acoge 
y  os  ofrece  su  morada 
hasta  que  la  aurora  torne. 
Noble  y  escudero  entraron 
la  puerta  á  cerrar  volvióse 
y  ya  no  se  oyó  otro  ruido, 
que  el  de  los  raudos  turbiones 
que  descendían  del  cielo 
en  aquella  horrenda  noche. 


II. 
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EL  CASTILLO. 


Así  que  de  la  puerta  del  castillo 

el  viejo  servidor  echó  el  pestillo, 

de  la  caballeriza  mostró  el  paso 

á  Garcés  quien  entró  con  los  corceles 

que  aun  agua  chorreaban  por  las  pieles. 

Después  con  modo  atento 

al  hidalgo  condujo  al  aposento 

dó  su  señor  se  hallaba, 

y  un  libróte  hojeaba 

forrado  eu  pergamino  que  decia  : 

nAuíos  sacramentales y» 

obra  moral  é  insigne  del  monarca 

de  los  poetas  dignos  y  afamados 

Calderón  de  la  Barca, 
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que  el  anciano  cien  veces  releía 
porque  en  muy  grande  aprecio  la  tenia. 

No  bien  fué  presentado 
el  hidalgo  acogido, 

de  esta  manera  habló  al  que  le  hospedaba, 
— Gracias  os  debo  dar  porque  he  encontrado 
en  vuestra  casa  hospitalario  techo  

—  No  prosigáis,  señor,  y  bien  venido 
seáis  a  honrar  el  lecho, 

mezquino  que  os  ofrece,  franco  y  llano, 
en  su  retiro  humilde  un  castellano. 

El  joven  viajero 
asiento  en  un  sitial  tomó  enseguida 
y  al  amor  de  la  lumbre 
las  fuerzas  recobró,  secó  la  ropa 
que  había  remojado  el  aguacero. 

—  Ahora  deseo  solo, 
esclamó  el  del  castillo, 

si  al  huésped  no  le  enoja 
mi  indiscreccion,  saber  cual  es  su  nombre 
para  que  de  hoy  en  adelante  cuente 
con  mi  amistad  sincera  y  consecuente. 

—  Lope  de  Sandoval  es  cual  me  llamo, 
nací  en  ilustre  cuna, 

y  soy  como  hijo  único,  heredero 
de  no  escasa  fortuna; 
pero  como  el  dinero 

no  es  bastante  á  lograr  aqui  en  la  tierra 

brillo  imperecedero, 

que  he  de  encontrarle  espero 


en  las  famosas  lides  de  la  guerra. 

De  Valencia  salí,  donde  mi  padre 

mi  vuelta  ansioso  espera,  y  de  Castilla 

á  la  ciudad  de  Burgos  me  dirijo, 

allí  graves  asuntos 

de  mi  familia  exigen  mi  presencia; 

luego  á  fuer  de  buen  hijo 

á  mi  hogar  tornaré,  y  desde  Valencia 

del  mar  surcando  las  rizadas  olas, 

á  unirme  iré  á  las  huestes  españolas 

que  pelean  en  Flandes 

con  ínclito  valor  y  esfuerzos  grandes. 

Atento  el  viejo  á  Sandoval  oía 
y  sn  dulce  mirada 
satisfecho  clavada 
en  su  huésped  tenia, 
y  á  su  entusiasmo  ardiente  sonreía. 

Era  e!  joven  Don  Lope  un  helio  mozo, 
tenia  pocos  años, 

mas  ya  en  au  cara  negreaba  el  bozo; 

de  apuesto  continente 

talle  airoso  y  figura 

simpática  y  marcial;  de  altiva  frente 

y  de  procaz  ingenio 

en  los  lances  de  amor  sobresaliente: 

daba  cuando  quería 

á  su  rostro  tan  franca  hipocresía, 

y  tal  á  sus  ideas  la  adaptaba, 

que  el  que  no  conociera 

su  astucia  y  su  descaro  sin  segundo, 
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á  Sandoval  tuviera 

por  el  varón  mas  santo  de  este  mundo. 

Por  la  preciada  suerte 
fué  desde  niño  el  joven  muy  mimado, 
su  virtuosa  madre  vio  la  muerte 
al  darle  á  luz,  y  el  padre  contristado 
contempló  en  aquel  hijo  la  esperanza 
de  un  grato  porvenir  de  bienandanza. 
Mas  la  fortuna  pingüe  y  opulenta 
sirvió  para  atizar  el  torpe  vicio, 
que  siempre  el  fausto  alíenla 
de  ¡as  acciones  bajas  el  oficio. 
Creció  Don  Lope  así,  lanzado  al  mundo 
con  loco  desenfreno, 
absorviendo  el  veneno 
que  en  su  corazón  sano  se  infiltraba 
y  marchitando  el  seno 
de  la  triste  beldad  que  en  él  fiaba. 
Terror  d^  padres  y  de  esposos  susto 
duelista  y  pendenciero, 
ancho  de  corazón  y  de  conciencia, 
marchaba  en  su  cinismo 
al  insondable  abismo 
dó  se  hunde  la  lozana  inteligencia. 

Este  era  Sandoval,  esle  el  viajero 
que  por  mostrarse  digno 
de  aí|uél  que  con  su  lecho  le  brindara, 
de  .entusiasmo  guerrero  lucífera  alarde, 
hábil  desfigurando 
el  molivo  que  á  Burgos  le  llevara; 
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que  tan  solo  un  liviano  devaneo 
al  joven  conducía  á  aquella  tierra, 
y  nunca  tuvo  en  mientes  el  deseo 
de  militar  de  Flandes  en  la  guerra. 

Después  de  platicar  estensamente, 
aun  Non  Lope  ignorando 
la  misteriosa  condición  del  viejo 
en  cuya  cana  frente 
brillaba  la  honradez  tan  elocuente, 
y  dispuesta  la  cena, 
según  el  servidor  que  lo  anunciaba 
á  un  cercano  salón  pasaron  ambos 
en  donde  Sandoval  en  un  momento 
dió  á  su  estomago  aliento 
y  luego  conduciéndole  á  una  alcoba 
su  respetable  y  obsequioso  guía 
que  de  nada  de  lo  útil  carecía: 
—  Ahí  podéis  mitigar,  dijo,  el  cansancio 
en  ese  lecho  rancio, 

que  aun  que  el  brocado  en  él  no  resplandece, 

es  la  fina  espresion  del  que  le  ofrece. 

— Señor,  hmtas  mercedes, 

repuso  Sjndoval ,  tiénenme  absorto 

y  para  quien  os  debe  tanto  esmero 

es  mi  agradecimiento  siempre  corto. 

Y  el  viejo  replicó.  —  Este  agasajo 

mezquino,  aunque  sincero, 

vu'  siró  agradecimiento  no  merece 

que  el  deberse  le  inspira  ,  al  que  hoy  ofrece 

su  persona  y  su  hogar  á  un  caballero. 


Y  haciendo  una  cumplida  reverencia 
de  la  alcoba  salió  quedando  solo 
el  joven  mayorazgo  de  Valencia; 
Sandoval  se  acostó ,  rindióle  el  sueño 
y  de  Morfeo  en  los  benignos  brazos, 
aun  al  anciano  dulce  y  halagüeño 
gustoso  en  recordar  se  complacía, 
mas  en  su  faz  tranquila  y  sosegada 
un  signo  entonce  el  joven  descubría 
ó  sombra  misteriosa  retratada 
cuyo  oculto  poder  le  estremecía ! 


III. 


* 


I  \  A  HISTORIA 


DE  ENTONCES. 


Anoiu  si  quieres  lector 
iniciarte  en  lo  demás, 
volvamos  la  historia  atrás 
del  anciano  hospedador. 

Años  hace  que  vivia 
Don  Ñuño  Tellez  de  Lara 
en  la  corte,  de  su  cara 
familia  en  la  compañía. 

Era  hidalgo  rico  y  nohle, 
que  al  pobre  de  su  caudal 
socorría  liberal , 
y  el  caudal  crecía  doble. 

Las  virtudes  de  su  esposa, 
los  halagos  de  sus  hijos, 
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dábanle  ratos  prolijos 
de  una  ventura  dichosa. 

De  aquellos  dos ,  el  mayor 
era  el  famoso  Jimeno, 
mozo  galán,  noble  y  bueno 
y  valiente  emprendedor. 

Era  la  segunda  Estrella, 
flor  que  entreabría  el  capullo 
del  aura  al  preciado  arrullo 
que  giraba  en  torno  de  ella. 

Su  madre  los  vio  crecer 
en  la  senda  de  la  vida 
dó  la  ventura  se  anida, 
que  les  señaló  al  nacer. 

Nunca  el  infortunio  audaz, 
que  á  otros  persigue  sin  tasa, 
habia  de  aquella  casa 
turbado  la  santa  paz. 

Y  asi  Don  Ñuño  y  su  esposa 
bendecían  la  existencia, 
que  les  dio  la  Omnipotencia 
grata,  constante  y  dichosa. 

Mas  ¡ay!  que  el  hado  inclemente 
marchitando  aquel  encanto, 
convirtió  en  hora**  de  llanto 
las  de  placer  inocente. 

Nació  un  día  de  la  historia 
de  Don  Ñuño  en  sangre  impreso, 
porque  presenció  un  suceso 
bien  infausto  ásu  memoria. 
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Jimeno,  dulce  esperanza 
del  viejo,  cuentan  autores 
que  requería  de  amores 
á  una  tal  Dona  Constanza ; 

El  mozo  apuesto  y  garrido, 
dice  también  la  conseja, 
que  en  su  enamorada  queja 
se  hallaba  correspondido. 

Lo  demás  nadie  ha  logrado 
esplicarlo  todavía, 
es  lo  cierto  que  aquel  dia 
Jimeno  fue  asesinado. 

Del  crimen  buscó  al  autor 
la  justicia  con  anhelo, 
pero  fué  inútil  su  celo 
que  no  se  halló  al  matador. 

Y  por  amargos  recelos 
viniérase  á  deducir, 
que  pudo  el  joven  morir 
de  otro  galán  á  los  celos. 

Tellez  calmaba  abatido 
de  su  esposa  la  querella, 
temeroso  de  que  Estrella 
llorara  otro  bien  perdido. 

¡Ay!  ¡de  la  dicha  que  muere 
el  recuerdo,  que  mal  hace! 
¡Ay!  ¡cuando  el  dolor  renace, 
el  recuerdo  cómo  hiere! 

De  contienda  dolorosa 
algunos  meses  pasaron, 
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y  á  Don  Ñuño  arrebataron 
los  encantos  de  su  esposa. 

Después  de  un  penar  profundo 
á  otro  mundo  de  placeres 
huyó,  á  rogar  por  los  seres 
que  dejaba  en  este  mundo. 

Madre  que  al  ser  de  su  entraña 
morir  vió  en  la  primavera, 
no  es  estraño  apeteciera 
el  golpe  de  la  guadaña. 

¡  Ah  !  las  que  madres  no  fueron 
y  este  encanto  no  gustaron, 
ignoran  lo  que  perdieron 
porque  nunca  lo  alcanzaron  ! 

Tellez  al  ver  el  dolor 
en  que  Dios  sumirle  quiso, 
doliente  pero  sumiso 
se  prosternó  ante  el  Señor. 

Mas  ya  frios  contemplando 
de  su  esposa  los  despojos, 
fuera  de  si ,  y  en  sus  ojos 
los  suyos  triste  clavando, 

Como  si  ella  aun  entreabriéra 
el  desencajado  labio 
y  de  aquel  funesto  agravio 
reparación  le  exigiera. 

Don  Ñuño,  de  angustia  lleno 
ante  la  faz  de  su  esposa 
diz  que  esclamó,  «en  paz  reposa, 
que  yo  vengaré  á  Jimeno.» 
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Después  de  pasado  un  año 
lector  de  le  referido, 
Tellez  habia  partido 
con  Estrella  á  suelo  estraño. 

A  buscar  la  vida  austera 
fué,  dedicando  su  vida 
á  esta  niña  tan  querida 
que  consuelos  le  ofreciera. 

De  los  valles  el  castillo 
cercano  al  valle  de  Esgueva 
habitó,  morada  nueva 
en  que  apartado  del  brillo 

de  la  corte,  donde  el  mal 
clavó  en  él  su  aguda  huella, 
vivia  con  su  hija  Estrella 
cuando  hospedó  á  Sandoval. 

Mas  gustando  aun  el  veneno 
que  recibiera  aquel  dia, 
muchas  veces  repetía, 
«¡yo  te  vengaré,  Jimeno!» 


I 


IV. 


ESTRELLA. 


I A  sobre  el  cielo  azul  y  transparente 
asoma  la  risueña  luz  del  alba, 
y  las  negras  tinieblas  de  la  noche 
disípanse  al  fulgor  de  la  alborada. 

Ya  de  las  gratas  brisas  al  arrullo 
osténtanse  las  flores  mas  lozanas, 
y  el  Esgueva  desliza  su  corriente 
en  apacibles  ondas  argentadas. 

Ya  las  aves  en  giros  voluptuosos 
del  monte  pueblan  las  robustas  matas, 
y  en  armoniosos  plácidos  gorgeos 
del  sol  anuncian  la  feliz  llegada. 

El  astro  entonces  les  envia  en  pago 
los  rayos  de  sus  luces  soberanas, 
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y  siguiendo  su  curso  magestuoso 
los  valles  dora,  y  las  colinas  salva. 

Ya  no  ruge  aquilón,  ni  altivo  azota 
el  débil  tronco  de  las  verdes  plantas, 
y  la  lluvia  á  torrentes  descendida 
fecunda  de  la  tierra  las  entrañas. 

¡Salud  al  nuevo  dia  que  amanece! 
¡Gloria  al  Señor,  que  su  belleza  encanta! 
¡Todo  ante  su  obra  colosal  se  inclina, 
natura  le  bendice  alborozada! 

Ya  en  el  castillo  agreste  de  los  valles 
resuena  el  movimiento  y  la  algazara 
que  los  criados  de  Don  Ñuño  activos 
disponen  los  aperos  de  labranza. 

Asi  que  el  nuevo  sol  con  ígneos  rayos 
iluminó  de  Sandoval  la  estancia, 
el  lecho  abandonando  el  viagero 
al  punto  dirigióse  á  la  ventana. 

Se  hallaba  esta  cubierta  de  follage 
de  hiedras  y  silvestres  pasionarias, 
que  unidas  á  la  espesa  enredadera 
el  deleitoso  ambiente  perfumaban. 

Alli  el  joven  gozoso  respirando 
el  aire  bienhechor  de  la  mañana, 
de  las  aves  al  canto  plañidero, 
en  dulce  arrobacion  quedó  su  alma. 

Los  plácidos  sucesos  de  otros  dias 
Don  Lope  silencioso  recordaba, 
cuando  vinieron  á  aumentar  su  éxtasis 
las  notas  de  una  música  acordada. 
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Atento  Sandoval  oyera  entonces 
los  ecos  de  una  voz  celeste  y  blanda, 
que  de  los  inmediatos  aposentos 
sus  mágicos  acentos  exhalaba. 

Al  oiría  creyóse  transportado 
á  una  mansión  sublime  é  ignorada, 
y  mientras  en  su  encanto  se  embebia 
la  voz  estas  endechas  entonára  : 

((Triste  y  sola  al  firmamento 
le  dirijo  mi  canción, 
y  aunque  es  dulce  mi  tormento 
¡ay!  yo  no  sé  lo  que  siento 
dentro  de  mi  corazón. 

El  tiempo  me  roba 
la  calma  feliz, 
yen  hondos  tormentos 
sonando  sin  fin, 
¡yo  no  sé  si  esto  es  gozar! 
¡yo  no  sé  si  esto  es  vivir!  » 

Calló  la  voz,  mas  su  encantado  acento 
del  joven  en  el  pecho  aun  resonaba, 
cual  resuenan  los  ecos  magestuosos 
del  salterio  en  las  bóvedas  sagradas. 

Aquella  dulce  y  suave  melodía, 
aquella  voz  indefinible  y  placida, 
causó  á  Don  Lope  sensación  tan  tierna, 
cual  la  que  nos  infunde  la  esperanza 

Un  instante  después,  la  puerta  abrióse 
de  la  de  Sandoval  feliz  morada, 
y  Tellfez  penetró  con  la  llaneza 
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que  el  bueno  del  hidalgo  siempre  usaba. 

— Mucho  celebrare,  dijo  á  Don  Lope 
que  en  esta  pobre  y  descuidada  cama 
hayáis  podido,  joven,  el  cansancio 
hacer  desparecer,  que  os  fatigaba. 

— Señor,  gracias  á  vos,  fortalecido 
y  dispuesto  á  alejarme  de  esta  casa 
donde  vuestra  bondad  me  ha  prodigado 
obsequios  y  atenciones  desusadas ; 

La  digna  gratitud  y  la  hidalguía 
impónenme  una  deuda  muy  sagrada, 
que  á  pagar  no  bastó  j  amas  el  oro 
porque  del  noble  corazón  emana. 

Asi  de  hoy  mas  contad  con  el  afecto 
de  Sandoval,  y  de  su  padre  la  alta 
consideración  justa  que  merece 
la  bondad  que  enaltece  vuestras  canas. 

Mas  antes  de  partir,  pueda  yó  al  menos 
la  gratitud  mostraros  que  ine  inflama, 
dándoos  como  recuerdo,  es'.e  presente 
para  mí  de  cariño  é  importancia. 

Es  una  daga  que  á  mi  ilustre  abuelo 
acompañó  á  combates  y  batallas, 
oya  muy  estimada  en  mi  familia 
y  en  cuyo  puño  su  blasón  resalta  ; 

Admitidla,  señor,  y  que  ella  sea 
la  prenda  de  amistad  que  nos  enlaza, 
que  ella  sea  el  recuerdo  perdura  ble 
de  esta  hospitalidad  cordial  y  franca. 
Don  Ñuño  aceptó,  al  cobo,  aquel  objeto 
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aunque  no  sin  alguna  repugnancia ; 

pues  diz  que  no  es  hidalgo  el  que  á  otro  hidal 

en  materia  de  obsequios  le  desaira. 

Y  después  anadio : — Quedo  Don  Lope 
satisfecho  de  vos,  y  siente  mi  alma 

que  no  os  sea  posible  en  mi  castillo 
un  dia  prolongar  mas  vuestra  estancia. 

Ahora  venid,  que  intento  presentaros 
á  la  hija  que  en  el  mundo  me  acompaña, 
á  Estrella  mi  consuelo  y  mi  alegría, 
único  bien  que  mi  existencia  encanta. 

Y  un  corredor  en  breve  recorriendo 
a  una  pieza  llegaron  inmediata, 

en  donde  se  aspiraba  de  las  flores 
el  perfume  aromado  y  la  fragancia. 

Estrella  en  su  aposento  solitario 
cabe  un  sitial  de  paja  reclinada, 
de  las  labores  propias  de  su  sexo 
en  aquel  mismo  instante  se  ocupaba. 

Virgen  de  Rafael,  tierna  belleza 
crecida  entre  las  verdes  enramadas 
del  pintado  jardín,  que  á  su  hermosura 
nueva  hermosura  con  su  encanto  daba. 

Tesoro  de  pureza  y  de  inocencia 
por  la  virtud  sublime  engalanada, 
trasunto  de  bondad  y  de  ilulzura 
retrato  fiel  de  la  modestia  candida. 

Al  verla  Sandoval,  quedóse  inmóvil 
cual  si  un  poder  oculto  le  arrastrára, 
y  (an  solo  su  labio  balbuciente 
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pudo  espresar  lacónicas  palabras  ; 

Que  al  móvil  de  la  espléndida  hermosura 
con  que  á  diversos  seres  Dios  señala,, 
rinden  los  hombres  su  impotente  orgullo 
de  hinojos  confundidos  á  sus  plantas. 

Estrella  que  del  mundo  fuera  nn  dia 
con  algún  sentimiento  separada, 
sintió  que  Sandoval  se  despidiera 
porque  aquella  entrevista  le  fué  grata. 

Este,  después  de  justas  atenciones 
que  al  servicial  anciano  dedicara, 
y  próximo  á  montar  en  su  arrogante 
corcel  que  de  impaciencia  relinchaba  ; 

Tendió  á  su  ilustre  hospedador  la  mano, 
esclamando  á  la  par: — Tiempo  es  que  parta, 
mas  antes  es  muy  justo  el  nombre  sepa 
de  aquel  que  me  otorgó  mercedes  tantas. 

El  hidalgo  modesto  é  inclinado 
hubo  de  responder  á  la  demanda, 
y  ei  joven  Sandoval  partió  confuso 
repitiendo  entre  si....  ¡Tellezde  Lara! 


A1IOR. 


ESPUES  de  la  despedida 
de  aquellos  dos  caminantes, 
quedó  el  castillo  como  antes 
en  perfecta  soledad: 

Y  tan  solo  en  él  se  oia 
una  contristada  queja, 
que  turbó  la  paz  añeja 
de  la  apartada  heredad. 

Don  Nuíio  siguió  al  cuidado 
de  las  campestres  labores, 
y  Estrella  viendo  las  flores 
que  cultivaba  crecer, 

Cual  la  sensible  violeta, 
que  oculta  entre  hojas  reside 
y  asi  su  aroma  despide, 
siempre  esquivando  su  ser. 
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Mas  su  faz  antes  velada 
por  la  inocencia  serena, 
oscureció  de  otra  pena 
la  dolorosa  impresión. 

Y  su  semblante  hechicero 
perdió  su  apacible  encanto, 
y  fué  presa  del  quebranto 
su  virginal  corazón. 

Asi  sus  penas  cantaba 
cuando  el  sol  amanecía, 
y  en  su  pecho  se  nutria 
una  esperanza  ideal; 

Bella  ilusión  que  á  la  menle 
halagando  en  su  deseo, 
Ungió  para  su  recreo 
la  imagen  de  Sandoval. 

¡Ay!  que  la  candida  Estrella 
perdió  al  verle  su  reposo, 
y  el  alma  á  tedio  horroroso 
se  condenara  por  él; 

¡Ay!  que  la  flor  delicada 
dobló  su  tallo  abatida, 
desde  la  triste  partida 
de  aquel  gallardo  doncel. 

¡Amor!  delicia  del  alma, 
afecto  tierno  y  sublime 
con  sello  indeléble  imprime 
en  la  existencia  el  dolor; 
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Y  aunque  el  reposo  anonada 
su  poderosa  influencia, 
siempre  la  humana  existencia, 
rinde  tributo  al  amor! 

Tellezseguia  esperando, 
y  esperando  padeciendo, 
cual  padre  amoroso  viendo 
á  su  Estrella  padecer, 

Y  al  ver  abierta  la  herida 
que  sus  desvelos  causaba, 
á  sus  solas  meditaba 
cómo  su  mal  contener. 

Placeres  bnsca  que  alejen 
de  su  memoria  un  momento, 
ese  recuerdo  cruento 
que  la  atormenta  sin  fin; 

Placeres  busca  en  su  anhelo 
doliente  y  acongojado, 
ora  en  la  selva,  en  el  prado, 
ó  en  el  frondoso  jardín. 

Mas  en  vano  pesaroso 
tiende  á  calmar  la  dolencia, 
que  acibaró  la  existencia 
de  Estrella  su  dulce  bien; 

Pues  la  enfermedad  es  grave, 
y  según  cuentan  autores, 
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no  hay  en  la  tierra  doctores 
que  á  sus  alcances  estén. 

Un  dia  tras  otro  dia 
desdichados  transcurrieron, 
y  á  Don  Ñuño  amargas  dieron 
horas  de  angustia  y  afán, 

Que  sin  piedad  atizaban, 
del  tierno  padre  á  despecho, 
de  Estrella  en  el  débil  pecho 
el  abrasador  volcan. 

Asi  Tellez  recordaba 
sus  pasadas  amarguras, 
y  en  sus  desgracias  futuras 
meditaba  en  su  aflicción, 

Y  aun  quizá  se  arrepentía 
de  haber  sido  generoso, 
con  aquel  que  holló  el  reposo 
de  su  tranquila  mansión. 

Mientras  tanto  iba  creciendo 
á  impulso  del  fuego  activo, 
de  su  Estrella  el  atractivo 
cuanto  huía  su  placer; 

Dulce  prenda  maltratada 
por  una  pasión  vehemente, 
para  no  sufrir  cruelmente 
dejara  de  ser  muger! 


VI. 
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JLA  ENTHE  VISTA. 


Por  fin  tras  negra  tortura 
lució  una  bella  mañana, 
serena,  apacible,  pura, 
de  esas  que  Mayo  engalana 
con  su  gentil  donosura. 

Las  flores  se  cimbreaban 
cuando  el  céfiro  corria, 
los  arroyos  murmuraban, 
y  los  pájaros  cantaban 
y  la  aurora  sonreía. 

Que  su  predilecto  don 
derramó  naturaleza 
en  tan  preciada  estación, 
ensalzando  su  bellez> 
el  Rey  de  la  creación. 
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Por  eso  en  sublime  encanto 
la  estación  bella  y  florida 
da  á  natura  nueva  vida, 
y  á  su  autor  excelso,  tanto 
enaltece  agradecida. 

En  esta  grata  mañana, 
la  énahiorada  doncella 
la  desconsolada  Estrella, 
entonaba  á  la  ventana 
esta  sentida  querella. 

«Penas  que  el  mundo  no  cura 
tienen  á  mi  pecho  herido, 
y  aunque  goza  de  ventura, 
siempre  la  odiosa  amargura 
se  sobrepone  al  olvido! 
El  tiempo  acrecienta 
airado  y  cruel, 
el  cauce  de  amor 
que  inunda  mi  ser, 
y  luchando  el  corazón 
vive  y  espera  con  fé!» 

Aun  su  cantiga  doliente 
dejaba  escuchar  seguro 
el  eco  raudo  fielmente, 
cuando  vióse  de  repente 
un  galán  cerca  del  muro. 

Recatado  y  cauteloso 
llegó  á  paso  silencioso 
de  la  ventana  hasta  el  pié, 
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donde  el  cantar  melodioso 
ha  poco  exhalado  fué. 

Y  en  su  turbado  semblante 
la  impaciencia  retratada, 

su  vista  giró  un  instante, 
en  tal  sitio  vacilante 
y  ícariciando  la  espada. 

Mas  pronto  el  canto  se  oyó 
un  momento  interrumpido, 
y  un  acento  resonó 
á  cuyo  imán  suspiró 
el  galán  desconocido. 

Y  su  mirar  de  contado 
lijo  quedóse  y  clavado 

en  la  ventana  hechicera, 
cual  si  á  su  mente  acudiera 
algún  recuerdo  preciado. 

Pero  mientras  el  doncel 
hallar  espera  un  favor 
de  la  fortuna  cruel, 
justo  es  que  sepa  el  lector 
á  qué  vino ,  y  quién  es  él. 

De  Burgos  en  la  ciudad 
en  tedio  el  alma  sumida, 
de  Sandoval  1 1  partida 
aceleró  la  beldad, 
de  su  Estrella  tan  querida. 

Mas  desde  el  marcado  dia 
en  que  vio  por  vez  primera 
la  dulce  melancolía 
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de  aquel  ser,  su  dicha  era 
aunque  agradable  sombría. 

Pues  Don  Lope  no  olvidára, 
aunque  olvidarlo  intentara 
que  su  bien  apetecido, 
era  en  sangre  y  apellido 
rama  de  Tellez  de  Lara, 

Sin  embargo,  el  tierno  ardor- 
de  este  fuego  iba  creciendo, 
y  el  hidalgo  rondador 
la  preferencia  cediendo 
fué,  á  la  idea  de  su  amor. 

Y  ella  en  continua  querella 
y  el  en  lucha  sin  igual, 

los  dos  con  ansia  mortal, 
Sandoval  amaba  á  Estrella 
como  Estrella  á  Sandoval. 

Mas  entrambos  ignoráron 
la  pasión  que  se  inspiráron 
desde  eldia  en  que  se  vierou, 
y  ambos  á  dos  padecieron, 
y  padeciendo  esperaron. 

Y  aun  no  fué  pasado  un  mes 
cuando  tornara  al  galope 
desde  el  suelo  Burgalés, 

el  impaciente  Don  Lope 
con  su  escudero  Garcés, 

Y  asi  que  el  castillo  vió 
después  de  ausencia  tan  fiéra, 
con  cautela  se  apeó, 
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y  á  Garcés  la  rienda  dio, 
diciendo  — calla  y  espera. — 

Luego  penetró  hasta  el  muro 
con  andar  pausado  y  grave, 
cuando  su  canto  inseguro 
Estrella  enlazaba  al  puro 
y  alegre  trinar  del  ave. 

El  canto  al  fin  espiró 
en  los  labios  de  ambrosia 
de  Estrella,  y  Don  Lope  vio 
que  á  la  ventana  salia 
y  al  verle  se  sorprendió  : 

Mas  en  aquel  mismo  instante, 
y  cuando  él  á  turbar  iba 
el  silencio  allí  reinante, 
miró  á  sus  pies  vacilante 
caer  una  siempreviva. 

Prenda  de  amante  consuelo 
arrojada  por  Estrella 
en  su  cariñoso  anhelo, 
flor  perenne  con  que  sella 
el  amor  constante  el  cielo. 

Sandoval  la  recogió 
que  la  herida  renovó 
en  su  corazón  abierta, 
y  besándola  esclamó 
— mi  pasión,  no  será  muerta!  — 

Y  enviando  una  mirada 
a  la  dulce  niña,  que 
en  la  ventana  clavada 


aun  proseguía  exiasíada ; 
dijo — pronto  volveré. — 

«Estrella  entonce  en  la  ausencia 
pensó  con  ansia  fatal ; 
y  ligero  en  su  impaciencia, 
poco  después  Sandoval, 
partía  para  Valencia. 


VII. 
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l  FATALIDAD  ! 


W  arios  dias  han  pasado 
desde  que  tuvo  lugar 
aquella  rauda  entrevista 
que  aun  en  la  memoria  está ; 
Estrella  abatida  yace 
y  tan  solo  en  suspirar 
invierte  las  tardas  horas 
de  su  odiosa  soledad : 
Ya  sus  dolientes  cantares 
no  se  escuchan  modular, 
que  en  el  silencio  alimenta 
sus  esperanzas  nom  ás. 

Don  Ñuño  al  ver  cual  acrece 
de  su  Estrella  el  hondo  afán. 

5 
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y  fingiendo  de  sus  penas 

aun  el  motivo  ignorar 

—  ¿Que  tienes,  niña?  le  dice, 

que  siempre  impaciente  estás, 

¿que  deseas,  hija  mia? 

¿quien  alienta  esa  ansiedad 

que  agitando  tu  existencia 

turba  la  mia  ademas? 

Estrella  triste  enmudece 

sin  saber  que  contestar 

que  atrevimiento  la  falta 

para  decir  la  verdad; 

y  Don  Ñuño  sus  cuidados 

acrecienta  mas  y  mas, 

porque  es  padre,  y  vé  en  su  hija 

sus  virtudes  reflejar. 

¡Pobre  Tellez!  tantas  penas 

agudas  labrando  van, 

la  modesta  sepultura 

dó  en  breve  descansarás ! 

Mas  el  anciano  abatido 

aun  repite  en  tanto  afán, 

«  ¡  Ah!  no  permitas  Dios  bueno, 

que  á  otra  morada  eternal 

baje  á  mi  Estrella  dejando, 

en  solitaria  horfandad! 

Deja  que  pueda  por  ella 

en  su  infortunio  velar, 

deja  que  vengue  á  mi  hijo 

á  quien  aleve  puñal 
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arrebató  de  la  tierra 
por  toda  una  eternidad! 
¡Ah!  tu  el  mundo  le  legaste 
y  tú  tan  solo,  agostar 
aquella  vida  pudieras, 
pero  los  hombres  jamas!» 

Así  Tellez  suplicaba 
al  excelso  Jehovvá, 
un  dia  en  que  el  infortunio 
llegó  al  colmo  sin  piedad; 
mas  sorprendido  quedóse 
el  anciano  al  escuchar, 
ruido  de  pasos  y  espuelas 
del  castillo  en  ei  zaguán. 
Estrella  mostró  al  instante 
en  la  espresion  de  su  faz, 
la  impaciencia  del  que  esperá 
un  ensueño  realizar; 
en  esto  del  aposento 
se  abrió  la  puerta,  y  sin  más, 
cual  de  casa,  entró  por  ella 
el  hidalgo  Sandoval,  , 
Don  Ñuño  no  pudo  menos 
de  la  visita  estrañar 
por  que  al  joven  en  la  guerra 
de  Flandes  creía  yá, 
y  fijando  en  su  semblante 
su  mirada  perspicaz 
le  halló  de  un  tinte  bañado 
misterioso  por  demás. 
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—  Señor,  esclamó  Don  Lope, 
al  volver  á  penetrar 
segunda  vez  en  la  casa 
donde  hallé  hospitalidad 
un  dia,  noble  y  honrosa 
cual  nunca  pude  esperar, 
vengo  en  pos  de  un  alto  bien 
preciado  como  el  que  más, 
vengo  en  busca  de  un  tesoro 
peregrino,  sin  el  cual 
há  dos  meses,  que  en  la  tierra 
no  encuentro  felicidad. 
Al  regresar  de  Castilla 
á  mí  vivienda  natal, 
supe  que  mi  amado  padre 
acababa  de  espirar  ; 
solo  en  la  tierra,  heredero 
de  un  espléndido  caudal, 
y  con  un  nombre  sin  taclia, 
hoy  me  atrevo  á  demandar 
la  mano  de  vuestra  hija, 
si  esta  no  lo  lleva  á  mal. 

Calló  el  joven,  y  Don  Ñuño 
efectando  interrogar 
á  Estrella,  en  quien  advertía 
el  encanto  virginal 
brillar  como  en  oíros  tiempos 
de  bienandanza  y  de  paz, 
fijando  en  ella  sus  ojos 
con  avidez  paternal 
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inundados  deesellanlo 
casto,  tierno,  singular, 
que  del  corazón  de  un  padre 
cual  perenne  manantial, 
ya  de  alegria  ó  ternura 
suele  á  menudo  brotar, 
y  advirtiendo  en  los  de  Estrella 
de  asentimiento  señal, 
Don  Ñuño,  dijo  á  Don  Lope; 
— No  me  es  lícito  negar 
de  mi  hija  Estrella  la  mano 
á  un  hidalgo  tan  cabal 
como  vos,  y  mas  cuando  ella 
también  gustosa  os  la  dá. 
Vuestra  nobleza  Don  Lope 
sé  que  es  digna  de  alcanzar 
la  nobleza  que  yo  guardo, 
joya  tan  preciosa  y  tan 
delicada,  tersa  y  limpia 
como  el  diáfano  cristal, 
cuyo  esplendor  basta  un  soplo 
aunque  sutil  á  empañar. 
Por  eso  de  mi  nobleza 
os  consagro  la  mitad, 
y  os  empeño  mi  palabra 
de  que  ante  el  sagrado  altar, 
de  mi  Estrella  seréis  dueño, 
como  yo  lo  fui  años  há 
de  su  virtuosa  madre 
que  jamás  podre  olvidar. 


70 

Don  Ñuño  enjugó  sus  ojos 
fingiendo  serenidad, 
aunque  sinl  ió  á  tal  recuerdo 
su  corazón  palpitar. 

Miró  Sandoval  á  Estrella 
miró  Estrella  á  Sandoval, 
y  el  anciano  miró  á  entrambos 
con  solicita  bondad ; 
mas  al  contemplar  sus  rostros 
en  éxtasis  celestial, 
y  del  placer  inefáble 
la  dulce  copa  apurar, 
sintió  correr  por  sus  miembros 
un  frió  intenso,  glacial, 
y  una  voz  en  el  espacio 
mágica  creyó  escuchar, 
que  en  desacordado  acento 
re  pitió  ¡fatalidad! 


VIH. 
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Eli  MENSAGE 


Tras  una  noche  de  truenos 
diz  que  viene  ei  claro  dia, 
como  á  la  melancolía 
siguen  instantes  serenos; 
nsi  placeres  amenos 
dió  á  Estrella,  niña  cuitada, 
el  cielo  en  dicha  ignorada, 
que  algunas  veces  el  cielo, 
al  notar  del  alma  el  duelo 
al  fin  del  alma  se  apiada. 


Cesó  el  luto  y  el  quebranto 
del  corazón  oprimido, 
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sepultando  en  el  olvido 
tanto  gemir,  luchar  tanto, 
y  ya  el  conturbado  canto 
mas  no  se  oyó  lastimero, 
solo  el  céíiro  ligero 
conducía  vagaroso, 
ora  un  suspiro  amoroso, 
ora  un»  te  amo»  placentero, 

De  Don  Ñuño  la  morada 
siempre  en  silencio  sumida, 
nuevo  movimiento  y  vida 
imprimió  la  fiesta  ansiada ; 
la  gente  allí  alborozada 
y  en  comentarios  curiosa, 
la  visita  misteriosa 
contaba  de  Sandoval, 
juzgándola  cada  cual 
para  si  mas  provechosa. 

Solo  Tellez  era  presa 
de  un  fatal  presentimiento, 
cuyo  indecible  tormento 
á  su  alma  tenía  opresa  ; 
pensaba  triste  en  la  huesa 
dó  en  breve  descendería, 
de  su  Jimeno  sombría 
la  memoria  le  asaltaba, 
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y  de  Estrella  meditaba 
cual  el  porvenir  sería. 

En  tanto  Don  Lope,  aquella 
mansión  dejó,  que  era  ley 
implorar  licencia  al  Rey 
para  en  lazarse  á  su  Estrella, 
fué  á  la  corte  mientras  ella 
en  su  cárcel  retirada 
esperó  su  vuelta  ansiada 
con  impaciencia  ardorosa ; 
como  nunca  deseosa, 
mas  que  nunca  enamorada. 

Niña  feliz  que  sentía 
esa  ilusión  dulce  y  vaga 
que  nuestro  sentido  halaga 
y  nuestra  mente  estravia ; 
ser  que  elevarse  creia 
á  otro  mundo  de  bonanza 
do  la  ventura  se  alcanza 
que  se  soñó,  sin  pensar, 
cuan  terrible  es  despertar 
del  sueño  de  la  esperanza! 

Sueño  bonancible,  alado, 
blando,  alegre,  delicioso, 
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arrobado,  miterioso, 
dulce,  sublime,  encantado; 
sueño  que  hunde  el  malhadado 
dolor  con  ardiente  empeño, 
que  del  infortunio  el  ceño 
siempre  tiende  á  oscurecer, 
sueño  de  dicha  y  placer, 
pero  nada  mas  que  sueño! 

En  él  yace  alertagada 
la  humanidad,  porque  gime 
y  él  del  llanto  la  redime 
en  la  terrena  jornada; 
por  eso  sueña  extasiada 
desde  su  recinto  oscuro 
llegar  á  puerto  seguro, 
aprendiendo  solamente 
que  es  la  esperanza  el  presente, 
la  realidad  el  futuro! 


Y  ora  menguado  se  crea 
ó  se  finja  deleitoso, 
el  pecho  impaciente,  ansioso 
adivinarle  desea, 
el  hombre  su  afán  emplea 
en  conocerle,  mas  vanos 
son  los  esfuerzos  humanos 
á  que  apela  mientras  vive, 
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que  tan  solo  Dios  concibe 
la  ciencia  de  los  arcanos! 


Mas  basta  de  digresión 
y  sigo  lector  mi  cuento, 
perdóname  si  un  momento 
abandoné  la  ilación: 
de  Don  Ñuño  la  aflicción 
amenguaba  y  el  quebranto, 
Estrella  a  su  fuego  santo 
daba  treguas,  y  en  Madrid 
Don  Lope,  amante  adalid, 
galas  prevenía  entanto. 

Era  una  mañana,  el  cielo 
de  nubes  preñado  estaba, 
y  el  sol  su  lumbre  ocultaba 
tras  oscuro  y  denso  velo, 
de  la  brisa  y  arroyuelo 
el  murmurar  no  se  oia, 
todo  en  silencio  yacia, 
y  asi  Don  Ñuño  escucliar 
pudo  á  un  corcel  galopar 
que  hacia  el  castillo  venia. 

Tras  un  rato  en  él  entrada 
bailó  franca  un  caminante, 
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que  preguntára  anhelante 
de  Tellez  por  la  morada  , 
la  respuesta  deseada 
dióle  con  presteza  un  page, 
y  aseando  su  ropage: 
— Decid,  dijo,  á  ruiseñor 
Don  Ñuño,  que  portador 
soy  para  él  de  unmensage. 

Aquel,  después  frente  á  frente 
se  halló  del  recien  venido, 
en  el  niensage  absorvido, 
como  el  que  un  favor  presiente  : 
— Hablad,  esclamó  impaciente 
Tellez,  cumplido  y  sincero, 
invitando  al  mensagero 
á  que  un  sitial  ocupara, 
— Hablad,  repitió  el  de  Lara, 
os  escucho  caballero. 


— Vengo  Don  Ñuño  á  cumplir  , 
dijo  el  joven  portador, 
una  palabra  de  honor, 
que  á  una  muger  al  morir 
empeñé,  y  aunque  sentir 
debo  el  germen  renovar 
de  un  acendrado  pesar 
hoy  aquí  con  mi  presencia  : 
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¡Ah!  ¡yo  no  puedo  en  conciencia 
ú  mi  palabra  faltar! 

Tiempo,  señor,  ha  pasado 
desde  que  en  lulo  cruel, 
sumió  vuestra  casa,  el 
infortunio  malhadado: 
tiempo  en  que  fué  arrebatado 
de  vuestros  brazos  Jimeno  ; 
de  una  pasión  al  enfreno 
su  amor  Constanza  aceptaba, 
y  el  suyo  le  dedicaba 
al  joven  amante  y  bueno. 

Mas  como  dichas  de  amores 
poco  duran,  viven  poco, 
saboreándo  del  loco 
desengaño  los  rigores ; 
porque  son  como  las  flores 
de  primavera  lozana, 
qne  nacen  por  la  mañana 
y  se  agostan  á  la  tarde  : 
así  una  mano  cobarde 
holló  las  suyas  liviana  ! 


Luego  que  á  Jimeno  hundió 
la  negra  traición  de  otro  hombre, 
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Constanza  el  nefando  nombre 
del  infame  conoció; 
mas  en  silencio  ocultó 
la  traición  y  al  homicida, 
que  amenazada  su  vida 
fué  por  si  daba  á  entenderla  ; 
después  próxima  á  perderla 
escribió  esta  despedida. 

Esto  dijo,  y  dio  cerrado 
un  pliego  á  Tellez,  que  ansioso 
rasgó  el  sobre  presuroso, 
á  tal  nueva  reanimado ; 
y  el  escrito  de  contado 
leyó  con  afán  mortal, 
fijándose  en  el  final 
que  decía,  ¡  horrendo  sino! 
«de  Jimeno  el  asesino 
es  Lope  de  Sandoval,)) 


IX. 


G 
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RECUERDOS. 


Inmóvil  se  quedó  Tellez  de  Lara, 
Y  sin  poder  del  mal  sufrir  el  peso, 
Pensó  en  Jimeno,  y  en  su  esposa  cara 
De  aquella  desventura  en  el  acceso; 
Pensó  en  la  suerte  de  infortunio  avara, 
Pensó  en  Estrella,  y  el  dolor  impreso 
En  su  arrugosa  faz  sexagenaria, 
Murmuró  fervoroso  una  plegaria. 

Helado  el  corazón,  secos  los  ojos 
Del  manantial  consolador  del  llanto. 
Sumiso  recibiera  los  enojos 
Que  del  alma  aumentaban  el  quebranto; 
Tristes  recuerdos,  pálidos  despojos 
Del  bien  que  un  dia  codiciaba  tanto. 
Mostraba  á  su  razón  la  horrenda  suerte 
€ual  la  espantosa  imagen  de  la  muerte. 
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Dias  felices,  encantados  dias 
Inundados  de  plácida  ventura, 
Coronados  de  dulces  alegrías 
Adornados  de  célica  ternura; 
Epoca  de  ilusión  que  mantenías 
La  esperanza,  el  amor,  la  fé  mas  pura: 
Tiempo  de  bendición!  dicha  sublime! 
¡Ay,  cómo  tu  recuerdo  al  alma  oprime! 

Recuerdo  de  ventura  transitoria, 
Perenne  sinsabor  que  en  torbellino 
De  angustias,  oscurece  la  memoria 
De  las  auroras  bellas  del  destino, 
Reverso  cruel  de  la  pasada  gloria 
Colmada  de  deleite  peregrino; 
A  tu  impulso  el  dolor  de  Tellez  crece, 
Que  es  terrible  el  dolor  cuando  envejece. 

Terrible  si,  la  calma  apetecida 
Sueño  del  corazón,  tarde  se  alcanza, 
Y  en  el  ocaso  de  azarosa  vida 
Muere  hasta  la  ilusión  de  la  esperanza; 
El  alma  en  sinsabores  sumergida 
Ve  en  el  cénit  la  aurora  de  bonanza, 
Porque  es  á  tan  acerbo  y  hondo  duelo 
El  balsamo  la  fé,  la  palma  el  cielo. 

Don  Ñuño  en  él  tranquilo  confiaba, 
Cual  el  bravo  que  en  lucha  aso  1  altera, 
Por  la  cruz  sacrosanta  peleaba 
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Con  fé  en  la  omnipotencia  salvadora ; 
Mas  en  aquel  que  su  aflicción  causaba 
Juró  ensañar  sn  furia  vengadora, 
Que  el  cielo  al  llanto  término  concede, 
Mas  el  remordimiento  al  llanto  escede. 

Pobre  Estrella!  esclamaba  el  padre  anciano, 
Hija  del  corazón!  fuente  de  amores 
Do  se  calma  la  sed,  del  inhumano 
Destino  á  los  terríficos  rigores; 
Victima  prematura  del  tirano 
Amor  que  oscureciera  tus  albores, 
Tierna  flor  á  un  villano  consagrada, 
Rie,  que  aun  vivo  yo  y  eres  honrada! 

Si  un  dia  el  hado  adverso  é  inclemente 
Mostróme  de  sus  iras  la  crudeza, 
Anegando  en  mi  pecho  la  corriente 
Del  llanto  asolador  déla  tristeza, 
De  mi  honor  limpio  el  brillo  trasparente 
No  empañó  la  doblez  ni  la  bajeza  ; 
Que  el  dolor  se  soporta,  aunque  terrible, 
Pero  vivir  sin  honra  es  imposible! 

Y  sin  embargo,  de  azarosa  pena 
Tosco  desierto  para  mi  es  el  mundo, 
Erial  aterrador,  en  cuya  arena 
Renace  cada  dia  un  mal  profundo, 
Valle  de  asolación  donde  resuena 
El  eco  de  mis  ayes  tremebundo; 
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Seno  de  mi  continua  desventura, 
De  mis  pasados  goces  sepultura! 

«Todos  al  mundo  á  padecer  venimos 
Todos  en  él  alguna  vez  lloramos, 
Que  con  el  sello  del  dolor  nacimos 
Los  que  su  torpe  aliento  respiramos» 
Mas,  si  una  dicha  ignota  presentimos 
Cuando  en  la  religión  dulce  esperamos, 
Si  ocultas  guarda  el  cielo  eternas  gracias, 
¿Que  importan  de  la  tierra  las  desgracias? 

Mas  ¡ay!  oigo  una  voz  que  vagarosa 
Aun  en  mi  corazón  honda  retumba, 
De  una  consorte  fiel,  madre  amorosa 
Que  gime  desde  el  fondo  de  la  tumba; 
Veo  una  descarnada  y  temblorosa 
Sombra  que  esclama,  ¡que  el  traidor  sucumba! 
Y  ardiente,  y  loco,  en  mi  febril  deseo, 
Como  al  iris  de  paz  á  Estrella  veo. 

Sea,  Señor,  cumplida  tu  justieia, 
Sublime,  misteriosa,  inescrutable, 
Que  en  el  polvo  la  ingénita  malicia 
Confunde  del  malvado  y  miserable; 
Mi  cuerpo  que  la  tierra  ya  codicia 
Tornará  á  su  destino  inalterable, 
Mas  este  lema  ostentará  do  quiera, 
«La  palabra  de  nn  noble  es  verdadera» 


X. 


13 Ij  ENLACE 


Grande  es  la  agitación  y  la  algazara 
que  reina  en  el  castillo  de  los  Valles; 
zagalas  frescas  y  de  airosos  talles, 
de  un  lugarejo,  que  de  allí  vecino 
llaman  Torresandino, 
acuden  reunidas 
por  la  fiesta  atraídas, 
que  dentro  de  aquel  muro  se  prepjra. 

Váse  ocultando  el  sol  por  el  oriente 
y  su  fulgor  opaco  se  retrata 
en  la  mansa  corriente 
del  Esgueva  que  perlas  arrebata; 
en  la  bóveda  azul  y  trasparente 
las  nubes  cruzan  de  luciente  planta, 
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sus  cálices  las  flores 

recogen  esquivando  sus  aromas, 

tornan  á  su  guarida  las  palomas, 

y  el  tierno  ruiseñor,  haciendo  alarde 

en  su  cantar  de  dulce  melodía, 

anuncia  melancólico 

que  va  á  espirar  la  tarde. 

Ocho  dias  escasos 
hará  que  Sandoval  dejó  la  corte 
y  de  ella  complacido 
al  castillo  tornó,  que  recibido 
fué  por  su  Majeslad,  con  tal  agrado 
y  honor  tan  señalado, 
que  al  bondoso  Felipe 
quedó  de  nuevo  el  joven  obligado. 

La  candorosa  Estrella 
nunca  sintió  tan  dnlces  alegrías 
como  en  aquellos  deliciosos  dias; 
mas  de  su  triste  padre  la  querella 
acreció  mas  y  mas,  cieno  que  enloda 
las  horas  de  bonanza 
es  la  ardorosa  sed  de  la  venganza, 
asi  fué  que  la  boda 
Don  Ñuño  anticipó,  y  era  llegada 
la  noche  al  sacrificio  destinada. 

Don  Alvar  Garcerán,  franco  y  sencillo 
hidalgo  y  hacendado  de  Castrillo; 
Doña  Aldonza,  modesta 
ricacha  del  contorno; 
el  anciano  y  señor  Conde  de  Osorno , 
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y  alguna  otra  persona  noble  y  rancia, 
no  de  tanta  importancia, 
eran  los  asistentes  á  la  líesta. 

Ya  del  tibio  crepúsculo 
la  amortiguada  luz  desparecióse, 
y  las  gigantes  sombras 
sucesoras  del  dia 

se  estienden  por  el  vasto  íiirmamento; 

ya  no  hay  luz,  ni  armonía 

en  las  aves  canoras, 

ni  susurrante  viento, 

ni  brisas  seductoras, 

ni  murmurios  de  amores 

de  ocultos  arroyuelos  bullidores, 

ni  las  flores  exhalan  ya  su  aroma, 

en  su  apartado  nido 

arrulla  á  sus  hijuelos  la  paloma, 

el  tierno  ruiseñor  ora  enmudece. 

de  la  oveja  el  balido 

se  apaga  y  languidece, 

solo  el  espacio  cruza 

el  áspero  graznar  de  la  lechuza; 

y  en  hora  tan  tremenda  y  funeraria, 

cual  de  amargura  pavoroso  ejemplo, 

la  campana  del  templo 

entona,  plañidera,  una  plegaria 

á  cuyo  son  el  alma  se  estremece, 

y  el  mortal  se  prosterna  y  enmudece. 

Mientras  los  personages  congregados 
vanse  ya  reuniendo  del  castillo 
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en  los  anchos  salones  tapizados, 
dispuestos  para  aquella  ceremonia; 
en  unatiabitacion  de  allí  apartada, 
misteriosa  capilla 

antigua  en  tal  vivienda  y  religiosa, 

y  al  fulgor  de  una  lámpara  en  que  brilla 

de  moribunda  luz  la  llamarada, 

se  contempla  á  la  Virgen  amorosa, 

madre  del  pecador  inmaculada: 

en  sus  benignos  ojos 

resalta  una  sonrisa,  que  del  cielo 

sublime  emanación,  vierte  en  el  alma 

benéfico  consuelo, 

manso  raudal  de  inagotáble  calma. 

Un  demudado  anciano, 
doblada  la  rodilla 
yace  al  pié  del  altar,  que  le  devora 
un  dolor  inhumano; 
y  fija  su  mirada  en  la  Señora, 
de  quien  auxilio  espera  soberano, 
tierno  suplica  y  reverente  ora. 
Padre  desventurado,  ¿qué  le  resta 
del  mundo  en  la  contienda  atribulada? 
él,  que  miró  á  la  tumba  codiciosa 
guardar  ensangrentada 
de  Jimeno  la  faz;  él,  que  á  su  esposa 
viéra  espirar  por  la  guadaña  herida, 
la  vida  en  su  delirio  abandonando 
al  contemplar  perdida, 
la  que  ella  á  su  hijo  diéra  amante  vida? 
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él,  que  hoy  el  priste  porvenir  presiente 

de  su  Estrella  inocente, 

niña  inesperta  en  el  placer  confiada 

que  le  brinda  el  presente. 

¿Qué  le  resta  á  Don  Ñuño? ¿qué  le  resta 

del  mundo  en  la  contienda  atribulada? 

el  luto  amargo,  la  aflicción,  la  nada! 

Mas  noque  aun  queda  un  balsamo  al  que  sufre 

en  la  tierra  dó  el  mal  tiene  su  asiento ; 

para  aplacar  el  hórrido  tormento 

que  la  existencia  agita, 

aun  queda  una  bendita 

dulce  guarida  que  al  dolor  espanta, 

refugio  del  que  llora, 

que  Dios  alienta  y  que  en  su  seno  mora ; 

¡  la  religión  sublime  y  sacrosanta"; 

Manantial  de  purísima  riqueza 

que  no  emponzoña  el  repugnante  vicio; 

iris  de  paz  que  aplaca  la  crudeza 

de  las  iras  del  mal,  prestando  al  pecho 

grata  resignación,  dulce  esperanza  : 

aurora  de  bonanza, 

faro  de  salvación,  fuente  de  ciencia, 

en  donde  se  reflejan  los  destellos 

del  sol  de  la  Divina  inteligencia ! 

A  ella,  Tellez,  volvió  sus  tristes  ojos 

y  en  ella  halló  consuelo  á  sus  enojos. 

Un  momento  después,  la  hermosa  Estrella 
de  su  abatido  padre  acompañada, 
en  el  salón  entró  donde  reunida 
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se  hallaba  yá  la  gente  convidada ; 

por  la  gasa  velada, 

del  blanco  lino,  virginal  emblema, 

y  la  frente  circuida 

por  la  gentil  diadema 

de  nacaradas  rosas, 

y  azucenas  fragantes  y  olorosas. 

Rico  traje  y  apuesto, 
cubierto  de  oro  fino  y  pedrería, 
Sandoval  ostentaba, 
mas  su  negro  color,  oscurecía 
su  conmovida  faz,  y  una  sombría 
tinta  por  ella,  ásu  pesar,  cruzaba. 

El  digno  sacerdote, 
luciendo  la  sagrada  vestidura, 
y  tras  los  usos,  ritos  y  oraciones, 
con  voz  pausada,  y  sonorosa  y  pura 
el  lazo  autorizó,  por  el  que  asida 
la  venturosa  Estrella 
quedaba  á  Sandoval  toda  la  vida. 

En  aquel  mismo  instante 
fué  por  el  entusiasmo  repetido 
un  parabién  sincero , 
con  el  cual  confundiérase  un  gemido, 
agudo  y  lastimero, 
de  un  pecho  lacerado  y  oprimido. 


XI. 
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:  ESTABA  DE  DIOS! 


jOrilla  la  luna  en  la  celeste  esfera 

y  siguiendo  su  curso  ténue  y  lánguido, 

disipa  con  su  lumbre  nacarada 

el  fúnebre  crespón  de  los  espacios. 

Noche,  callada  noche,  á  tu  silencio , 

a  tu  tranquilo  y  sepulcral  letargo 

se  aduerme  el  alma,  recordando  solo 

las  bellas  ilusiones  que  pasáron! 

Lecho  de  muerte  en  tu  apogeo  el  mundo 

es  nada  mas  con  tu  sopor  bañado, 

morada  triste  de  aves  agoreras 

recreo  de  fantasmas  y  de  trasgos. 

Orilla  al  tosco  muro ,  que  acarician 

verdes  arbustos  y  gigantes  álamos, 
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y  en  que  natura  duerme  silenciosa, 

se  escuchan  fuertes  y  agitados  pasos. 

Dos  hombres  en  tal  sitio  presurosos 

pronto  aparecen,  y  el  primero  de  ambos 

párase  de  repente,  descubriendo 

su  anciana  faz  y  sus  cabellos  blancos; 

y  su  voz  dirigiendo  al  silencioso 

mozo  gentil  que  le  siguiéra  impávido, 

con  bronco  acento  de  altivez  esclama; 

— Lope  de  Sandoval,  ya  hemos  llegado. 

El  joven  tiembla,  su  sorpresa  acrece, 

late  su  corazón,  y  deseando 

penetrar  el  secreto  misterioso 

objeto  de  paseo  tan  estraño: 

— Hablad ,  Don  Ñuño,  dice,  ya  os  escucho, 

y  asi  habla  entonce  el  ofendido  hidalgo. 

— Aqui  de  aquesta  platica  testigo 

tan  solo  el  cielo,  en  sus  designios  alto, 

que  el  corazón  penetra  del  que  ultraja 

y  mide  la  razón  del  ultrajado, 

donde  no  hay  mas  justicia  que  la  eterna, 

ni  otra  ley  que  de  Dios,  el  soberano 

poder  irrecusable  que  castiga 

el  torpe  crimen  con  potente  brazo; 

yo  noble  ejecutor  hoy  en  la  tierra 

de  esta  suprema  ley,  vengo  al  villano 

y  traidor  asesino  de  Jimeno, 

á  pedir  cuenta  de  tan  hondo  agravio. 

Lope  de  Sandoval,  mal  caballero, 

funesto  fingidor  de  aliento  hidalgo, 
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de  condición  hipócrita  y  menguada 
y  el  rostro  innoble  en  sangre  salpicado! 
de  las  iras  de  un  padre,  á  quien  robaste 
un  hijo  y  una  esposa  objetos  caros 
de  su  acendrado  amor,  en  este  mundo, 
defiéndete,  y  que  Dios  te  de  su  amparo! 

Y  esto  diciendo,  Tellez,  presuroso 
del  vengador  acero  iba  á  echar  mano, 
mas  el  aspecto  inmóvil  le  detuvo 
de  Sandoval  confuso  y  aterrado. 
La  voz  de  la  conciencia,  al  homicida 
vino  á  tnrbar,  y  de  sus  sueños  gratos 
el  punzante  y  cruel  remordimiento, 
fuéle  la  horrible  realidad  mostrando  ; 
y  entre  el  amor  y  el  crimen  lucha  horrenda 
surgió  en  su  pecho,  y  al  afecto  estraño 
al  fin  de  Estrella,  en  su  dolor  profundo 
su  amor  y  sus  delicias  olvidando; 
fuera  ya  de  las  órbitas  sus  ojos, 
turbada  la  razón,  trémulo  el  labio, 
incierta  la  mirada,  y  el  brillante 
atavío  nupcial  desordenado, 
apenas  balbuciente  estas  palabras 
pronunciar  consiguiera  en  tal  espanto. 
— Carga  pesada  para  mi  es  la  vida, 
quitádmela,  Don  Ñuño,  sin  cuidado 
de  que  su  espada  cruce  con  la  vuestra, 
quien  de  vos  recibió  favores  tantos. 
— Mentida  gratitud  es  la  que  evocas, 
del  noble  pecho  envilecido  esearnio. 
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mis  favores  olvida,  y  piensa  solo 
que  la  hora  de  venganza  ha  resonado: 
defiéndele  asesino  de  Jimeno! 
defiéndete  y  que  Dios  te  de  su  amparo! 
Mas,  cobarde  ,  resistes  á  mi  empeño, 
¿qué  causa  te  detiene? 

— Soy  hidalgo 
y  en  lucha  desigual  nunca  empleára, 
mi  fuerza  para  herir  á  un  pobre  anciano. 
—  Te  engañas,  miserable!  si,  te  engañas; 
podrán,  del  lulo  los  terribles  años, 
haber  surcado  mi  abatido  rostro, 
y  haberme  vuelto  los  cabellos  canos 
pero  mi  ardiente  corazón,  es  joven, 
que  hoy  su  aliento  y  vigor  ha  recobrado, 
y  con  ímpetu  tal  me  late  ahora, 
que  del  pecho  arrancárame  un  pedazo 
tan  solo  por  prestarte  el  que  te  falta 
para  vencer  ó  sucumbir  lidiando! 
Pero  ya  que  al  silencio  te  condenas, 
silencio  indigno  y  por  demás  menguado, 
sirva  esta  afrenta  á  despertar  al  noble, 
si  es  que  noble  eres  tú,  de  su  letargo. 

Esto  dicho,  Don  Ñuño  enfurecido, 
con  planta  firme  y  decidida  mano 
un  guante  le  arrojó,  con  tal  certeza 
que  el  semblante  azotára  á  su  contrario. 
— ¡Por  mi  padre!!  esclamára  entonce  el  joven, 
esgrimiendo  la  espada  como  un  rayo, 
que  mas  sufrir  no  puedo,  ea,  luchemos, 
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y  que  uno  de  los  dos  quede  en  el  campo! 

Tellez  rasgára  con  su  acero  el  aire, 
y  en  el  aire  al  instante  resonaron 
los  choques  de  las  armas  repetidos 
con  esfuerzo  y  valor  inusitados. 
Y  en  tal  combate,  entrambos  campeones, 
diestros  mandobles,  formidables  tajos, 
lanzáran  sin  cesar,  basta  que  Tellez 
mas  hábil  ó  tal  vez  mas  fortunado,  v 
de  un  certero  revés  rindió  la  espada 
de  Sandoval  al  suelo  en  dos  pedazos; 
mas  el  jóven,  ardiendo  en  ira  horrenda 
al  verse  por  Don  Ñuño  desarmado, 
cual  tigre  hambriento  que  espantado  ruge, 
mostró  la  daga  en  su  furor  insano; 
el  anciano  su  espada  abandonara 
y  la  suya  blandiendo  confiado, 
volvió  á  empeñarse  la  sangrienta  lucha, 
y  á  poco  un  ¡ay!  perdióse  en  el  espacio, 
de  Sandoval,  que  con  su  cuerpo  en  tierra, 
dio  á  un  golpe  de  Don  Ñuño  traspasado. 
¡  Dios  te  perdone!  murmurára  entonces 
del  vencedor  el  vacilante  labio; 
duerme,  tranquila  duerme,  amada  esposa, 
juré  á  tu  hijo  vengar,  ya  está  vengado...! 

Y,  mientras  contemplábase  el  cadáver 
teñido  en  sangre,  que  en  torrente  raudo 
de  la  profunda  herida  rebosaba, 
y  á  quien  abriéra  con  su  filo  el  paso 
la  daga  que  aquel  dia  recibiéra 
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Tellez,  de  Sandoval  como  regalo: 
Estrella  apareció  en  aquella  odiosa 
morada  de  terror,  acompañando 
á  la  inocente  victima  los  nobles 
que  su  reciente  enlace  [presenciaron; 
y  al  punto  [que  ofreciérase]  á  sus 'ojos 
el  misterioso  y  hórrido  espectáculo, 
tremendo,} iuesperado,  inesplicable, 
cuya  vista  causó  fatal  desmayo 
á.Ia  viuda  infeliz  y  acongojada 
que  recibiéra  Tellez  en  sus  brazos. 
¡Dios  le  perdone !  á  murmurar  volviéra 
del  vencedor  el  balbuciente  labio, 
duerme,  '¿tranquila  duerme,  amada  esposa, 
juré  á  tu  hijo  vengar,  ya  está  vengado! 

Y  tu,  marchita  flor  de  mis  amores, 
niña  desventurada,  á  quien  los  h;:dos 
condenan  al  dolor,  luz  de  mis  ojos! 
consuelo  al  corazón  triste  y  amargo! 
depon  la  pena  que  á  tu  pecho  acosa, 
torna  al  sublime  ser  de  los  encantos, 
y  de  tu  esposo  en  el  cadáver  yerto, 
contempla  al  asesino  de  tu  hermano!! 

Esto  dijo  Don  Ñuño,  tembloroso 
sus  auxilios  á  Estrella  prodigando; 
la  luna  confundióse  entre  las  gasas 
de  una  enlutada  nube,  y  el  espanto 
creciendo  en  los  testigos  de  esta  escena, 
mudos  quedaran  todos  y  aterrados. 


XII. 
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CONCLUSION. 


Aun  pasado  no  era  un  mes 

de  aquella  escena  terrífica, 

cuyo  doliente  recuerdo 

cual  funesta  pesadilla 

del  desgraciado  Don  Nuíio 

iba  estinguiendo  la  vida; 

cuando  en  el  austero  claustro 

de  la  Real  Santa  Maria 

de  las  Huelgas,  que  allá  en  Burgos 

tiene  su  asiento,  una  niña 

desdichada  y  candorosa, 

de  hermosura  peregrina, 

con  santo  fervor  tomaba 

el  hábito  de  novicia. 
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Allí  las  galos,  las  pompas 
y  la  opulencia  mentida, 
afecciones  miserables 
de  la  mundana  codicia, 
Estrella,  humilde  trocaba 
con  angelical  sonrisa, 
con  fé  resignada,  entera, 
recta,  elocuente  y  tranquila, 
por  el  modesto  retiro, 
por  la  morada  pacifica, 
dó  las  vírgenes  esposas 
del  Señor,  el  mal  olvidan 
que  acibara  la  existencia, 
tiernas  rogando  y  solícitas, 
por  el  alma  á  quien  maltratan 
las  terrenales  desdichas. 

A  los  ecos  misteriosos 
del  órgano,  que  imprimían 
en  el  pecho  las  grandezas 
de  la  Religión  Divina, 
confundíanse  los  pasos 
de  la  seria  comitiva, 
que  hácia  la  reja  del  claustro 
pausada  se  dirigía. 

Los  cánticos  religiosos 
el  espacio  recorrían, 
y  al  fulgor  de  las  candelas 
en  el  altar  encendidas, 
y  al  terror  sublime  que 
la  ceremonia  imponía, 
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el  corazón  palpitante 
y  en  meditación  dulcísima, 
la  Majestad  admiraba, 
la  Religión  bendecía! 

Tellez  de  Lara,  el  anciano 
turbado  por  la  continua 
exaltación,  que  á  su  cuerpo 
en  la  inercia  mantenía; 
con  la  cerviz  inclinada 
y  en  el  suelo  las  rodillas, 
llenos  de  llanto  sus  ojos, 
lleno  el  pecho  de  agonía, 
perdón  demandaba  al  cielo 
por  sus  culpas  iníinitas. 
Mas  ya  á  la  reja  cercana 
su  desventurada  hija, 
que  al  penetrar  en  el  claustro 
del  mundo  se  despedía, 
el  anciano  incorporóse 
y  enjugando  la  mejilla , 
para  ocultar  á  su  Estrella 
el  mal  que  le  consumía, 
con  Arme  y  ligero  paso 
acercóse  á  la  novicia, 
esta,  tornó  una  mirada 
á  su  padre,  y  complacida 
al  contemplarle  sereno, 
así  como  ella,  tranquila 
esclamó: — A  Dios  padre  mió, 
no  lloréis  por  vuestra  hija! 
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Teliez  no  pudo  siquiera 
ni  una  palabra  decirla, 
besó  su  frente,  y  al  cielo 
trémulo  alzando  la  vista, 
murmuró  —  ¡  Señor!  ahora 
dispon  de  mi  honra  y  mi  vida ! 


Trascurrido  poco  tiempo 
falleció  Don  Ñuño,  escrita 
una  memoria  dejando, 
en  que  su  fortuna  rica 
destinó  á  la  fundación 
de  un  Monasterio.  Derruidas, 
años  después,  las  murallas 
de  su  castillo,  cumplida 
aquella  fué ,  y  del  convento 
de  los  valles,  todavía 
algunos  vestigios  quedan 
en  el  suelo  de  Castilla. 
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Excmo.  Sr.  D.  Mauricio  Carlos  de  Onis. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  la  Fuente  Andrés. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

Sr.  Marqués  del  Real  Agrado. 
Sr  D.  Manuel  García  Herreros. 

Manuel  Centurión. 

Manuel  Jesús  de  Rioja. 

Manuel  Sainz  de  la  Maza. 

Manuel  Rodríguez  Monge. 


Sr.  D.  Manuel  Iraldez  de  Acosta. 

Manuel  AlvarezMendizabal  y  Marino. 

Manuel  Infante. 

Manuel  González. 

Manuel  Seco  de  Luna . 

Manuel  Craywinckel. 

Miguel  Zorrilla. 

Miguel  de  Entrambasaguas. 

Miguel  Moreno  y  Maisonave. 

Miguel.  Manfredi. 

Miguel  Viertola. 

Melchor  Carbonell. 

Marceliano  de  la  Peña. 

Mariano  de  la  Cruz. 

Mariano  Milego. 

Mariano  Ricardo  Asensi. 

Mariano  de  García  Herreros. 

Marcelo  de  Azcárraga. 

Marceliano  Eguiluz. 

Mauricio  Castañares. 

Nicolás  Fernandez  de  Rojas. 

Nicolás  Nieto. 

Narciso  Carrascosa. 

Nazario  Montero. 
Excmo.  Sr.  D.  Pascual  Bayarri. 
Sr.  D.  Pedro  Juan  Guillen. 

Pedro  Barrio. 

Pedro  Maria  del  Castillo. 

Pedro  Avella. 

Pedro  Coromina. 

Rafael  Ferraz. 

Ramón  de  Campoamor. 

Ramón  Benito  Aceña. 

Ramón  Collada;. 

Ramón  María  Alvarez. 

Ricardo  Chacón. 

Ricardo  Redondo  y  González. 

Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar. 

Sebastian  González, 

Salvador  Travado. 


Sr.  D.  Salvador  Cucalón  y  Escolano. 
Silverio  de  la  Torre. 
Sinforiano  Boyet. 
Simón  Marques. 
Sergio  Navarro. 

Serafín  Calderón  y  Livermoore. 

Serafín  Gallardo. 

Tomás  de  la  Cámara. 

Tomás  Fernandez. 

Tomás  Frígola. 

Tomás  Aveger. 

Teodoro  Ponte. 

Victor  Alderete. 

Victoriano  Guerra  y  Siles. 


Antonio  de  Medina.  Valladolid. 

Antonio  Cortijo.  Idem. 

Benito  Santos  Guerra.  Idem. 

Bernardo  Fernandez  Villegas.  Idem. 

Dionisio  Evangelista.  Zamora. 

Federico  Maria  de  la  Riva.  Idem. 

Ildefonso  Miguel.  Valladolid. 

José  Alderete.  Idem. 

José  Grijalbo.  Idem. 

José  Antelo.  Almanta. 

José  Holgado  Motezuma.  Sevilla. 

José  Barreda.  Puerto  de  Sta.  María. 

José  Albertis  Idem. 

José  Pastor.  Idem. 

José  de  Cuesta.  Idem. 

Juan  San  Román.  Idem. 

Juan  Aldaz.  Idem. 

Juan  Beque.  Idem. 

Manuel  Roda.  Sevilla. 

Manuel  Cabañero.  Zamora. 

Manuel  Gastelu.  Puerto  de  Sta.  María. 

Manuel  Hurtado.  Idem. 

Manuel  Victoria.  Idem. 


Sr.  D.  Mariano  Gastelu.  Idem. 
Mario  Maté.  Tortoles. 
Nicolás  Llanderal.  Idem. 
Nicolás  Galarza.  Puerto  de  Sta.  María 
Patricio  González  Ugena.  Tomelloso. 
Ramón  Jiménez.  Puerto  de  Sta.  Marta 
Teodomiro  Ibañez.  Idem. 
Valentín  Galarza.  Idem. 
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